
HB/IEROTF.I
MUNICIPAL

f //é

'  V.
Í H

ptn dtK cĥ
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■ —;Muy 'divertidó déte ser lo que estás le­
yendo^ á juzgár poif las risotadas que pe­
gas, Liberto.

— Calle su mércé.^nosti'arao que e^to es 
Toásdivertío que ver á un rey desnVíO;̂  R-

—¿Y qué es ellu? Seyainos.
ri-Ea. una li.-ta con los malos nombres 

que le ha puesto el Gobierno á los nuevos 
diputaos.

—[Malos nombres! Lee, hermano, lee.
—Oiga 8u mejicé.: El hermano Ei~coh(¿̂  

di heruumo Misa, el herxuauo Cortijo, el

hermano Ma'^teca, el hermano Arenque, 
elTieFiiiano.£'o';j;//o, el hermano Costales.

: el hermano Tortilla, el hermano. ...
! — Ba>ta, L ih e r tb a s ta . Esos no son ma-
|\,lios pombr s, sino los apellidos de esos se* 
I üure.s
i —¡Carape, nostramo, y qué apellíosmás 

rarO' tienen estos diputaos radicales! Y di­
ga iiífe su mercé ¿se puede saber quiénes 
Bo*i fbto,s hermanitos á quienes yo no he 
oido nombrar en mi vida? ' •/

—Lo mismo me aucede á mí, Liberto;
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EL CENCERRO.

pero Fe conoce que como el ejército radi» 
cal no es muy numeroso, ba tenido el Go­
bierno que echar la red barredera, á fin de 
compli-tar los 250 votos que necesitaba para 
el pjóximo Congreso.

—Esb será, nostramo, pero yo necesito 
eaca leel hi'o al ovillo, y voy á ver si lo 
consigo. Este hermano ÍU'rno vendrá á 
salaríelos ojos al hermano Zorrilla — Este 
hermano De g'iQ debe ser algún n/aestro 
de escuela. — Este hermano Ca le'on no 
debe tener salía.— Este hermano Paleto 
vendrá á mudar el pelo de la dejesa.

— Tiisí que tienes necesidad de mudar­
lo Liberto, que cada dia estás más torpe y 
más......

—(Torpe? ¿Á que le formo á su mercé 
en un periquete un menisterio radical, que 
ni e^cogío con un candil?

—jBuenos estarán tus ministerios!
—(_Que no? Allá vá uno. Menisiro de la 

Chterra, un señor menistro de Ma­
rina, un A enque\ menistro de Ultramar, 
un señor de Manteca-, de G ber-
nocio>i, un Pa</or-, menistro de Fomento, 
nn PahiQ-, menistro de Har/ie >da, un señor 
de Uñas-, menistro da Estao. un señor De­
coroso-,,-g si no acomodase alguno de estos, 
nunca faltarla alguna Encoba, algún E s­
carpín 6 algún Bobillo,

—Puedes decir cuantos disparates te su­
giera tu lega imaginación, pero lo cierto es 
que de estas Córtes vá á salir algún par­
tido...

—Y más de cuatro ván á salir partios, 
nostramo: y la señora Go'da con su marío 
Don Trueno Gordo tamien van á salir de 
estas Córtes; y algo más gordo toavia; y si 
no ya lo verá su mercó.

.—¿Pero, cAmo quieres que ocurra eso, 
cuan lo todos los diputados son amigos del 
Gobierno?

—Pues precisamente por eso, nostramo; 
porque como no tienen enemigos con quien

pelearse, se tendrán que pelear los unos con 
los otros: y de aquí resultará, que Martos 
echará mano á los barbi-lampiños, Zorrill* 
se queará con los comeore.s, Rivero so lle­
vará los bebeores, y tó acabará como me­
rienda de negros, ó Congreso radical, que 
viene á ser lo mismo.

—Te equivocas, hermano Liberto; esta* 
Córtes traen altos deberes que cumplir y  1» 
pátria...

— Peor que peor. Si deben, no pagarán 
en güeña monea, y en cuanto á la patria... 
desengáñese su mercé, nostramo; aqui no 
hay más patria que el buche, y tó lo demás 
es grilla.

Por comer de la patria
bullen y chillan, ‘

y  no hay más patriotismo 
qufe lo; qne'pillani 

Siga l6‘<gTe8C8,'̂  ̂
que el Congreso’ fué niemprf 

puesto de pesca.

Un periódico se escandaliza .porque van á 
hacer mariscal de campo al brigadier JUttÚ 
Zorrilla. ¡Ya lo creo que le harán! Y es­
pitan general, y Duque de Casa-Zorrilla, y 
todo cuanto se le antoje. ¡Pues no faltaba 
más, llamándose Buiz Zorrülañ

• Generales, Condes,. Duques, 
serán todos á porfía; 
de esta hecha se hace grande 
toda la zorriUerla.
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—¿Cíon que tenémos yá presidente in­
terino?

—¿Sí? ¿Y quiéb-es?
-r¡Tomal El primero, que ha presentado 

su acta.
—¡Ya lo creo! Pero deseo saber quién es,
—¿Quién ha de ser? El Sr. Becerra.
—Ese lo fuó de las pasadas, pero de las 

yenideras...
—El Sr. Becerra. El mismo Sr. Becerra.
—Pero, hombre. Ese señor Becerra se 

convierte en una locomotora en cuanto pes­
ca el acta. iQué actividad, señor! ¡Qué ac- 
tívidadl

En álas de la ambición 
y  al halago de un destino, 
vuela Becerra por ser 
el presidente interino.

*
* *

Pues señor, la gente anda ca’enteja. El 
laejor día se arma un tiberio que no nos 
vamos á ver de polvo. Todos los partidos 
aconsejan á su gente que preparen la caña 
hueca. Loa sacristanes preparan los fusiles. 
—Los unionistas los tienen preparad s y 
cargados.—Los republicanos apuntados y 
hasta los mini-teriales muerden el cartucho. 
Nada, lo dicho.

Todo.s preparan y apuntan; 
todos andan en el juego; 
en llegando la ocasión 
veremos quién dice: Fuego.

* *
—Conque varaoz, don Manolo,

¿me jaze ozté preziente, 
ó agarro la vara ache 
y me lo pongo á ozté verde?
—Hombre, no, don Nicolás, 
ya veremos si se puede.
—No me venga ozté con ezaz, 
que aquí no zirl en bel- n-z; 
el ¡ an, pan; el vino, vino; 
y el aguardiente, aguardiente.
Tó lo gazto, conque azi, 
ezüz zon toz u.iz quererez,
¿Jacetuoz eze changüiz,
¿ me declaro rebelde?

—Haré todo cuanto pueda...
—Eza no cuela, zo nene.
Aq-l ze ha de lugar limpio.- 
O me j;ize preziriite, 
ó me largo con kiz mioz 
y Zrt q> eia hecho un pelele.
—/IVro porqué es e.-<e empeño...? 
—líomUre, cada cual ze entiende. 
Cuando Caiga zu inerzé 
entra’é yo con mi trente; 
ademáz. la prezienzia 
ez c za que me eouviena, 
porque., ze zale . ze enjuaga... 
ze gü-!ve al ziliou . ze d.jerme..»- 
ze echan laz onze, l«z doze... 
laz doze y media . laz treza... 
por fin . laz coz-iz. zeüor,
¿Me jaze, ó no prrzien e ’
— S-- liarA como usted desea.
— iZa'ero' ¡Viva lo alegre, 
y h-s Mano oz plautaozi 
¡Jiiy uy„i! Alze o/.té, peina, 
tomareraoz una caña 
en la taberna de enfrenta.

Según, nos escriben de Jeréz. una monja 
del convento del Espíátu Santo, cansada 
de 14 años que llevaba de encierro, apro­
vechó una oca>ion en que encontró la puer­
ta abierta, y se lanzó á la calle, donde fué 
sujetada por unos cuantos operarios, qua 
violentamente la volvieron á la clausura, 
donde por aquel liecüo sufre hoy crueles 
tratamientos.

No creerao-. nosotros que la monja hizo 
bien al abandonar el convento en e?n for 
ma; .sino que debió pedir su exclaustración 
poniéndose bajo el amparo de la autoridad- 
y solo cuando es'a no la liiibiese protegido, 
esta ia autorizada [.ara emplear otros me­
dios R ero ya que suponemos a la autori­
dad enterada de la falta de vocación de la 
monja, mas del mal trato que en elc-iiven- 
to se ¡e d i, creemos que Ihuará. su misión 
p-otegiéudola y hac.eudo quo se cumpla su 
deaco.
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*  Los galleíJfos preguntan: ¿Cuínto voy 
ganando?—y  una cosa parecida les sucede i  
los patrioteros; mientras.comen estAn tan 
contentos, tan entusiasmados: pero les qui­
tan el turrón, y ni el demonio que los 
aguante.

Viva Amadeo primero, 
mientras tengo barro á mano, 
pero si pierdo el turrón 
ya no quiero al saboyano.

Alguna cosa gorda...... pero müy gorda
ge temen los radicales. Los conciliábulos de 
los ministros, elbulle-bulle y cuch cheo de
los turroneros, las encerronas militares......
no hay duda, algo gordo temen.

Aún no ha sonado la hora, 
no teng-is tat.to canguelo; 
esperad un poco más 
y ya vereis lo que es bueno.

Las borrascas realea están á la írden del 
dia. Mientras dos distinguid s ext:arijeros 
se arañan y pelan lasbaibas, don Margarito 
y doña Margarita se tiran b s tra-tos á la 
caiieza. y 1 s célebres cuñados doña Isabel 
y Montpensier rompen el plato pintado, y 
(ticen gafuras el uno del otro Es tontería: 
en llegando á penetrar la polilla en el ár­
bol monárquico, no hay más remedio que 
ir á tierra.

El árbol e=tá podrido, 
y ya no puede durar; 
empujémo.-le no.-otros 
3  ellos harán lo demás.

CBuando los arsenales suspenden sus tra­
bajos; cuando no se pagau ¡as primeras y 
m.fcs importantes atenciones del Estado; 
cuando se mueren de -hambre los cesantes, 
retirados y profesores ds instrucción pri­

maria, D. Amadeo I y último (que en paz
descanse) cobra por adelantado y á ytWd 
limpia. Verdad es que los trabajos de loe 
arsenales no son útiles á la nación; los 
mai-stros de escuela no sirven para nada, y  
entre las atenciones del Estado, ninguna 
bay tan importante como el sostenimiento 
del monarca saboyano.

Por lo tanto......muy bienhecho,
siga el belen y la zambra, 
quien quiera comer que aprenda 
el ohcio de monarca.

CANTARES DE FRAY LIBERTO.

Me ban dicho que vas á Italia, 
y que te va* al vapor: 
anda vete ya y no vuelvas 
hasta que te llame yo.

En la puerta de tu casa 
este b'trero han escrito:
«Se arrienda todo el local 
porque se va el Señorito.»

Arfiñazos te dan ellas, 
jaquecas los federales, 
sélo en Italia tendrán 
alivio todos tus males.

Cuando («aso por tu puerta 
ecbo la vista al balcón, 
y le pregunto á nostramo:
¿cuando se irá este mosconT,
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—Aquí sea la paz de Dios. 
Güeñas dias, dou Pascual. 
—¿Quién eres? -  Una jitana.
—V.Y qué buscas por acá?
—Pá servir á su mercé, 
soy laOpiiiion nacional.
Digo la güeña ventara, 
sé lo que le ha de pasar, 
los üüos que ha de vivir 
y algunas cosillas más.
~Mo te creo: mas si e* 
eso que dices verdad, 
dime la buena «entura 
que nuestra España tendrá 
— ,Güeña ventura la España! 
¡ay! lio la tendrá jamás... 
mientras vqv.e h  no venga... 
—¿Y sabé' tú si ven Irá?
—¡Que si vendrá! Ya lo creo! 
y  pronto que ha de llegar, 
mas que se opongan los neos 
y el partido radical, 
Unionistas, calamares, 
alcorDoques y  demás.

—¿Pero cuándo..... —Dios lo sabe,
tai vez mañana será.
—¿Y es eso posible, siendo 
nuestra E.spaüa radical?
¿No ha.s vi.'to las elecciones?....
— Eso es farsa, don Pascual.
Las elecciones Sun siempre 
de los que en el mando están. 
¿Queréis ver cómo se hacett 
las elecciones? Mirad.
Escribo sobre esta mesa:
Meiúh'ica fe te ra l, 
tapo con el cubilete, 
soplo, levanto y ya está: 
en vez de aquello, ahora dios: 
Mo'.’oria radicol.
—¿Pero cómo hfls hecho esaí 
—Ahí está mi habilidad.
Estas son las elecciones, 
cubiletes nada mas: 
juego de manos v trampas, 
mentir y escamotear, 
que es donde t i r u a  su fuersa 
el arte de gobernar.
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Caxta de F ra y  L iberto  al sac ris tán  
de C asaricbe.

Hermanito sotana; Por la tuya he sabio 
que te lucist- s dias pasaos, y que no hubo 
un Dios que te hiciese en’errar en sagrao á 
aquella vecina que estaba casé por lo cevil. 
¡Pues no faltaba má'-! Ná, hermano, que 
no te tronche nadie. Mira quocomote blan- 
dées no vas á pescar un calé, ni por naú- 
mientos, ni por casamientos, ni por entier­
ros. Conque abre el ojo íacristan.

Hermano solideo: sabrás c >mo al Señori­
to le han afeitao media cara, y la otra mi-
tá ......la otra ruitá no ha sío menester que
se la afeiten, y sabrás como la e ño rita dice 
que pá broma ya es bastante, y que se lar­
ga, de modo que ya tá  ves......como mi pa-
ternidá es medio ingerto en iglesia, y como 
la Señorita pinta tarnhien algo en gori- 
gori...... cata tú que tendré q ieir escoltán­
dola. y te lo advierto por si te ee ofrece al­
guna cosa de estraugis.

Hermanito rapa-velas: encárgales á tós 
los easaricheros que eh jan im güen diputao 
provincial, que t^nga sangre en el ojo y 
caliá de la fina, y que no se hagan caso de 
tós esos maletones que se escuelgan pidien­
do votos pá luego pintarla en Sevilla, ú ha­
cer su agosto, que es pá lo que sirven tós 
esos chupaores de turrón; y si se presenta 
en tu casa algún moscardón de esos, haces 
Jo que la reina con el hermano Zorrilla,

que le dijo: *No estoy en casa» J 1® peí* 
con la puerta en los' jocicos.

Hermanito vinajeras; sabrás como van 
ya asomando la jeta por Madrí los nuevos 
diputaos: ¡y si vieras, hermanito, qué 
apuntes se presentan! Yo tós los dias me 
voy al fiero-carril al tiempo de llegar los 
trenes, porque me divierte verlos metíos en 
la perrera, y meto yo la vara por entre los 
jierros, y les arrimo unos metlos... y les 
digo; ¿Cómo te llamas tú’ Y unos me con­
testan Mant ea, y otros Tortilla, y otros 
Tocino: por fin, hermano, tós dicen algo 
de comía; y no creas tú que es porque as 
llaman así, sino que como traen hoquis, no 
saben hablar más que de la manduca; pero 
descuida, que aquí los tratan bien; y  si, 
cuando se güelvan al pueblo, fuesen en paz 
y en gracia de Dios (que nó irán), verías 
unos mozos rellenos y cebaos; pero lo malo 
será que .se presente antes aquello (que sí 
se presentará), y tongan que salir á espeta­
perro. Y eso que. según dicen malas len­
guas, tiene el hermano Zorrilla preparao un 
proyeto qne vá á dejar patitiesos á la mitá 
de los españoles: lo ménos, lo méuos vá i  
.ser algún punto negro como la copa de un, 
pino.

Conque, hermanito, échate á mi salú 
un refresco de horchata de Montilla ó de 
Jeréz; apura bien las vinajeras, y recibo 
un besito de tu hermano y leguito 

Fu. Libbeto.
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El editor Manini sigue regalando al pú­
blico por una peseta las m^s lindas obras, 
originales de los mejores autores.

Acaba de publicar E l Naufragio de U 
Medusa, que alcanzará igual ó mayor éxi­
to que las anteriores.

Recomendamos á nuestros suscritores la 
compren en cualquier librería ó manden á 
D. UThano iía n iv i  oiho sellos de á medio 
real y se les remiúiá,

Agradecemos al señor director de Comu­
nicaciones la atenta carta que nos ha remi­
tido, y en la que nos asegura averiguará la 
causa de las faltas que experimentan los 
suscritores de las provincias de Cuenca, 
Almería, Huelva y León , y las remediará.

En esta semana participamos á dicho se­
ñor, que los suscritores que no han recibi­
do el periódico, son los de 

Bujalance, Castilleja del Campo, Valla- 
dolid, Grazalema, Zaragoza, Villanueva del 
Rosario, Rociana, Valdeganga y Cuevas 
del Becerro.

í-f

1

Señorito, señorito, 
el d̂  ̂la barba poblada, 
e l que saluda por. alto, 
el. que sale de mañana, 
el que pa.sea soli'o 
y á Jo mejor, se ajfazapa, 
¿dónde has echado, pichón, 
tu negra y sedosa barba?

jAyl la perdí, la perdí
á la.s uñas de una dama.- 
Por gustar de las morenas, 
de las rubias y las blancas, 
otras se arrojan á mi 
y me estrujun }’ me arañan, 
y paga mis estravios 
mi negra y sedosa barba.>

Señorito, señorito,- •. 
el de las malas compañas, 
eld>- requiebros y ñores,, 
el de las dulces miradas, 
¡mira, mira cual te vesl 
Por visitar siíripantas. 
has perdido en la refriega 
tu negra y sedosa barba.

—Dime, Liberto, ;qué demonios es lo que 
ha ocurrido con tu Señorito?

—Ná, nostramo, ná; embustes que le le­
vantan esos picaros republicanos, ná más 
que pá que le aprieten más las jaquecas,

—Pero ello algo será, porque cuando el 
rio suena......

—¿No le digo á su mercó que no es ná? 
Sino que como su mercó es a<í un poquillo 
alegrete de ojo, y la parienta un poquillo 
escamona, en cuántico que le hace úna sa­
lía retrechera......por fin, ná, nostramo, ná.

—Vamos, habla claro, y no seas tú tam­
bién retrechero, hermano. ¿Quó ha suce­
dido?

—Verá su mercó, nostramo. El otro dia
se salió de su casa el Señorito, así...... de
tapailla, y estuvo en una casa de campOt 
y se golvió á su nlo; pero á la parienta no 
le hizo mucho salero aquella escapá y le 
echó una rcciá de las güeñas. Él paece que 
se levantó de manos, ella se le subió á las 
bar ..as, y ......por fin, ná, nostramo, ná.

—Pero vamos, ¿en quó quedó?
—Eu que él bajó y subió las manos tres 

6 cuatro veces, pero como ella seguía enr.-a-
ramá á las barbas...... por fia que ella se
queó con un lao más colorao que otro, y él
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«•a an iso  má« embarLao que otro. Pero
•lia M refrescó: él se afeitó, y ......ná, nos­
tram o, ná. Embu>tes de esos picaros repu­
blicanos, que;son capaces de darle una ja- 
qneoa.á.loa Señoritos nados y por nacer.

y#rosefior, ¿dónde demonios habrán es- 
ilprbado eetos radicales para encontrar unos 
nombres ten raros? ¡Cuidado con los tres 
jnarqueses'que acaban de fabricar! .JBaram- 
lio, Tahergue. BeHezoX jPorque no me 
dijeran á mi Bo.Hezo, Ta^e*gue, ni Ba~ 
rtm lio, iba de buena gana á Melilla por se­
tenta afios y un dial

Marqueses de nuevo cuño 
¿el partido radical:
¡Barambio. Tabergue!....—Basta.
No diga usted lo demás.

0

MUCHO O JO .'

Nuestros corresponsales:—J. L., de 0»»^^ 
M. C. G .,d e S .F . de la V .-A .L .,  d e M .-  
M. H., de V .-C . V., de S. F. deO. P. L. 
d e T .-D .M . S d eT .P . G . - J .  V. y S., 
deB .r-se encuentran en grave peligro ds 
viajar sin careta en la perrera del CoACor’ 
ro-vanU.

Conque á pagar, hermanitos, 
dejémonos de tonteras.
el que nro pague......lo dicho;
vá á viajar en la perrera.

A N U N CIO S

La eUccion de Gerona es una de las más 
lucidas que pueden presentarse en los fas­
tos radicalescos. Veamos la prueba de ello. 

Votos que ha obtenido el candidato
radical........................................... 352

Tropa que ha votado en Gerona.. . 351
No se sabe á quién pertenecerá el voto 

que hay de diferencia: es posible que sea 
«I del candidato.

EL CENCERRO,
r*rIM!«o Mmmti. toliDee., jo ¡ i; iw  bmrlM»*, F*" *  

utUK o OMnro, y FR-W tlBERTO, co « d o .  d . 2 *
radM, oM griíoi, u lto td a  e»billo, «IginM , ^

ertelóB á oi Hot p«rí6dlc«f.—Stm«wiri 11 J**»
pulasMoU M UbtMMi d«l Gire mítmo. «o M
« r .  «iM» d . p .fO .— S . f f
nd .r>  B«1I, M , p rix lp a l l¿ t«l«td>.

Lo. Miior.. «iMTltofW g » . «.og«» “ “ P]**" j V j *  
frtilibdM «Bt eorapoBOtt •! prlae» tomo do f r ay  Li^ar » f .  
. ’T lw lo T ^  i -  ramuijrá l .  «bimrU d . « lo .  P"*
- U  U R*(Ut«iOB d . K i CM.MMO 7 fra y
TMU •! MfBDdO tomo dt ClBOlBteO, a1 ffOBlO d* W r»n I
^flMBro do fr* y Lltaru,, d# 10 i f  ______

PIL D O R A S  H O L L O W A Y  ^
i u f ^ b i : ir .t ; r .o 7 c ; “ o ;¿ T o ;«

h . . .  d ( « p o .e .r  l« d«bllid»d tdle» y onriíc» I» MBgr* ^  
i tÓ“  Í « ‘ U qu . todM U . m « li .ln .. Lm U .h or . « . o . i d . . . -
; Véod.DMdUhM p i íd o s  pot lodo. lo . t.rm.c*u«l«o. p ^ « l |* ^
t d .l mondo y po* e« propioUrio *1 proÍMor Hollow.y,
I Oxford-tr»l, lÁr.-

i UNGÜENTO HO L L O W A Y
* K .l. bál^Miir t .  >•. Id» 1 o le r a n  *•“** í
' tletelo* como Ik» qoe eaent«:(., v^uiU «do» de d areeion ^ »  
i cBtndo »e heye apeUdr) ínfraetnoumente é todoe lo id em ái^  i tnreoe —VeofiMe por todof loi farmeeéntieoe p r ln e ip e l^ ^  

muniiO) 7 por fft prftpUUrlo el profeior fie llow i^  53S, 
treet. Lóndree.

MADRID; 1871.
Imprenta de El C e n c e r r o , Corredera Baja, 43,

Ayuntamiento de Madrid




